
LAS RÉLACIONES HISPANOARABES A TRAVES DE NUESTRA RECONQUISTA 

Es altamente interesante el estudio de las relaciones mantenidas a io 

largo de le Historia entre Espafia y los paises que forman el mundo Arabe, ta 

to desde el punto de vista politico y social como desde el punto de vista cu 

tural; pues desde el primer aspecto muestre distoria, durante unos ocho sie 

glos, queda totsimente cinculada con el immdo Arsbe, mientras cue desde el 

éngulo cultural ecuellac relaciones hisyanoArabes explicer elocuentemente 

una funeiér g influencia como de ouente de enlace ejercida por nuestra patri 

sobre Buropse 

Parece uns poredoja inexplicoble el hecho de la relampegueante cone 

quista Arabe de nuestre península hispama. Uncs cuantos millares de tropas 

beréberes, ecompaòedas de un paiado de drabes, Decteron prra der cl traste 

con el reino visigodo, y lo que se perdió en nocos meses luego se tardó la 

friolers de casi ocho siglos en recuperario, Cdmo explicarnos csa paradoja2 

Porque por algunos el hecho de esta larga y morose reconquista al reves de 

Jo que pasó con el soiar galo, es objeto de una depresive y no leudatoria va 

loreción, Dejando s perte hivótesis nistéricas tan brillantescome gratuitas, 

nor ejemplo aqu lla cuse ouiere ver ar cl Arez d ises arebizndos una revi- 

viscencia de unp entigua solera semítica por todo el norte de Africa Masta 

que remonterfs, nada menos, que a la onizacidn fenicis, es lo cier 

que muestres entepasados a lo lurge de sstos siete u ocho siglos de recon- 

quista, si bien no perdieron nunca de vista el designio insoslayable de la 

restauración cristiens de Esp-fla, se hubieron er sus tratos cotidianos con 

los vecinos frebes o muglimes en une releción que muy a menudo era de una 

buena veci 24 y convivenciae 

Norte, hacia las 

montefias pireneicas desdc las Asturias hastu el Pirinero Catalés, a fin de 

esperar allí ocas ón propicia para iniciar unn ensayc de reconguista en el 

que debfa ayudaries terna o mejor vaternalments el reino franco. Pero tam 

vien hemcs de destacrr que rio de : crucia visigoda quedó en 

érea frabe, y aun llegó e islauizarse, couov es el caso de algunos descendien: 

tes de Witiza, con Sara la Gode y otros jefes dél velle del Ebro,\los que en 
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los siglos IX y X aperecen llemàndose los Beni Iupo o Beni Musa, losBeni 

Tevvil. Hay que tener en cuenta que estgiggpn Ag}gg que se islemizaron do 

harien priacipalmabte por fines políticos de mantenimiento de su preponderan 

cie social y políticosocial de conservación de sus grandes latifiundios etc. 

A esta islamización ayudaria uns facil exégesis de la religidn islàmice, ell 

se les presentaría como una especia de fórmula religiosa afin a alla cristis 

nz, un dogua més simple pero de raigambre bíblica y una moral que tendia 

nacia los aléos fines predicados en el Hvaenugelio. Hs chocante comprobsr que 

esta aristocracia de sboleng. Visigod islanizada q.e se mantuvo especialment 

en el valie del Ebro con Los peui Lupo y Beni Tavvil, vivia a menudo en muy 

buenas relaciones Cos la sristocracia visigoda que ensayade una resistencia 

u ofensive en los micleos de Jaca, Sobre-rbe y Alto Pirineo. Em les renombra- 

das geneelogfas de loda o de Meyé encontremos en las diferentes ramas del ar 

501 ceuealígico que elteruan 106 Jombres letinos o visigocos eon algunos nom 

bres àraves, o sea'q\_m le diferencia úe beligión o la preteadida islamizació 

de elgunos de dichos nobies do impidié que se concertaran alianzes metrimom 

nialss ecsre unos y Otros. Y estas alianvas encoutraban un auge tanto mayor 

cuznto que servíe pera defencerles contra los peligros de absorción o aniqui 

lación por parte de los Emires de Córdoba, y aun quizó por narte del absorve 

vente poder del Emperador Frenco, piensese en el caso aleccionador de le Dge 

O tealla de itoncesvelless, el gran emperador Arlomagno entró en Espafia, en le 

Bepefla arabizada invitado nada menos cue por el Veií de la región del Ebro 

Suleiman al Arabí quién rebelde al Buir de Córdoba se nabía comprometido a 

ofrecer las llaves de Zaragoza al Emperador franco, pero en esta politica de 

rebeldia y de mantenimiento de una personalidad autónoma en la región del 

Ebro vaciló dicho ¥all y su partido y en el momenjo crítico no hubo modo de 

entregar Zeregors al Emperador frenco y al retirurse éste con sus huestes 

hacin Francis por el paso de Roncestalles fué victima de una celebérrima de- 

rrota por parte tento de los espaiicles islauizedos como de los cristisnos. 

Tengamos en cuenta que en aquells época ios vescos aun tenfan un cristianism 

muy incipiente y VaCilante cue no debie disuadirles de ir del brazo de ctros 

Vescos 9 iberos externamente islamizados, pero cue todos ellos procuraban de 

fenderse del peligro que suponis el imverialismo parisien y el imverialismo 
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Èn curato a la gran masa de la pobleción Lispana, los hispanolatino 

los siervos de la g;;eíia es los latifundios de le nobleza visigoda, parece qu 

durante largo tie'.'úp?; se mantuvieròn fieles a la religión cristiana formada 1 
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dilatada clase de los mogérabes. Estos esan perticulermente poderosos en las 
grandes ciudades como Toledo, Cérdoba, Valencia, etc. y ellos supieron mante nerse ficles a le tradicidn cristiana durante los primeros siglos de la inva sión frabe, y es més, procuraron alenter èlgunos movimientos de caracéer poe lítico tento en Toledo como en Córdoba, pero era fatal cue la civilización 
islémica tenfa que hacer Progresos entre ellos, sabemos ya por el testimonio de San Bulogio de Cérdoba como eu su tiempo la juventud cristiana de ia gran ciuded sertís todo el atreciivo de la belie literetura érabe, La fascineción 
de sus metsfsras y figura: revdrices sbruves de una leagus muy cuydada y sund tuosa ceme es le de Lorsich. Perc creemos que el gren periodo de islem: zaciór de los mozArsbes hye que situarlo entre los siglos 1X y X después del fracaso del movimiento de rebeldfa inicisdo en Andalucia por Omar ben Hafsun y sobre todo con el rèvenimiento del brepotents califaio cordobés, Entoncs no SO1que 

38 ya frenc ete ce ceida 
mente 

le causa nozdrabe sino que la pujanza, el prestigio del Califato hixo que se islemizaran defini tivamente gran parte de los mozérabes, No sólo fué le pujauza politica ia cue les gand al mevo ambieris musvlman sino ie fasciaación de asuelia cultura, de acuel arte, que perccia modeler ya la vida con nuevas imf)'onts,»s. Desde entonces ya el MO ZE r pee bismo casi noA cuente en la vida social del mundo islémico espefiel, y cuando afios mús adelsnte quiso salvar Alfonso i el Metallador estos restos del anti. guc cristienisuo espsiol en tierras islàmicas se encontrd con una e5Ca82 pg blación que sólo ere una sombra de los sido, 
Pero esta dificult de d'idelided a su tradicióu cristisna cue el 

Califato supuso pera 1os mozérabes fué fecunda en un aspectc insospechado y €s que muchos de ellos, a lo largo del siglo X y XI, emigraron desde Andalu- Cía hecia el Norte de la Peninsula, hacis el gmbito cristianc que iba cree ciendo progresivenente en torno de los micleso de Ledn, Castilla, NeVerra, 
Aragón Catrlufis, Estos euigrantes eran los llemados vor entononasia hispg- 

y 
aispe: Ni y en su éxodo desde tierras Lanicas cristizna llevaron consigo los gérmenes de la alts cultura cieu tífica y ertística que florecía en la Córcoba califal y sa toda Andalucía, Gracias a esta afluencis de wozdrabes 

se crean en el norte de BEspaia, en la ilanura de León, en los riscos de Cas— tilla o en los valles del Firineo muchos cenobios cue son cenbros de irredige ción de cultura mozér.szhe, y Cuu plieron la noble misión de puentes de enlace entre uquellos dos mundos ten cercauos físicamente y moralmente tan distantes El arco de herredura, Ja estilizseidn de los temas escultóricos, el croma= tismo exaltado en los Colcres etc, se Puso entonces de woda en estos centros 
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mozérabes del Norte de Espafin y aun penetraron '\\en el Sur de lastaligs, Pero 

no solamente fué una influencia artística y litúrgica sinó tambien científie 

cee Nos consta que a fines del siglo X en el preclarc cenobio de Santa Ma- 

ria de Ripoil, penteón que fué de los condes de Bercelona, había ye manuscrie 

tos con traducciones arébigo latines de tratados de Astrontmia, cuadrante 

estrolabios, plano esférico, reiojes etec. traducciones empedradas de une se- 

rie de términos técnicos eràúbigos que quedaron luego en la teminologia Ciene 

tifica medieyel, 

De este modo pues se verificó una fecç nda osmosis cientificas en la 

Espafie prébiga y cristiana de ftmes del siglo X, y este trenvasemiento ciene 

tífico ye no tendría cue cesar = lo largc de los siglos siguientes sino que 

se convertiria en uua cauéaloss corriente de traducciones de obres ciestífices 

de astronomia, matemitices, medicine, i‘ilosofia, literaiurs etc. corriente 

que sicanzaría su mpogeo en ia Toledo ye conquistada y cristiesns de madiados 

del siglo XiI bajo el mecenazgo del Ar‘,obispo. Don Reimundo. Esta magnífica 

lebor de traducciones sirvió pars fecundar el incipients renacimiento fidoJ 

séfico y cientificc que se operaba en Chartres, en la Sorbona de París y 

en Oxfard, Luego en el siglo XIII en la rumbosa corte de Alfonso X el Sabio 

0 en la de Jaime el Conquistador eu Barceiona ya se tradujeron los seberes 

érapes, no al latin sinc al vomsuce casbellsno O bien al catalíny v en la 
dorada isle de Mallorcs un almep con vuelos de angel, Reimundo Lulio, no tuve 

obstèculo en escribir slgunss de sus obras mistites y filosóficss en idioma 

érabe para luego traducirlas él mismo al Catalén o al latin, y aun tradujo 

€1 directamente algunas obras Zrabes, entre ellas la Lógica de Algazel, Demoe 

do que hay todo un frente de convivencia cultural eutre 4rabes y Cristianos 

f en La Espníia de los siglos All, Rlli, y XIV, entonces ya 1r reconguista he- 

bia hecho los grandes .Vances que la heecisn llegar al Gusdalcuivir y ceasi al 

estrecho de Gibraltar, sélo quodaba el micleo monicficso del reino Nezerí de 

Granada, los papeles se habiau brocado atora y los cristianos ciaa lor que 

iban en auge, los imperielisiase Pero ello no obstó para que hubiers un clima 

buena vecindad entre ambes fronteras, y la iafluencia érabe = irevés del mude 

jarismo estaba de moda ençre ia nobleza cestellana, y mun entre ciertg cCle— 

recia. El el monastério de las Huelgas de Burgos se har encontrado vltimpe 

mente sepulturas del üiempu de los Infantes óe la Çerda que nos muestran como 

el vestuario, el abtuendo de la aristocrécia real, p'wlat:ma segúla los zénones 

del gusto mudejar. En la vega granodí, en las largas es 
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dieron a 1a i3Re<:<>nquist‘.a de la capital nazari se estableción un clima, una at. 

mésfera dacaballerosldad, de noble hidalguía entre los dos bandos conten- 

dientes, mx,è se trasluce edmirablemente en los hermosos romences llamados 

fronterizos. Bebis ques Un clima de buena convivencia, de sana vecindad a pe 

sar de las i“ronteras politicas. Los mudéjares eran los mejores artesanos, no 

sólo para l—e_i_Vantar fébricas imponentes como el cenobis de Guadalupe y otrsos, 

sino que eran los mejores artesenos prra labrar espiéndidog artesunados y 

alfarjes, p: 3 exorn or adrirables arulejos v alicatados; ellos eran los mejo- 

res cultivajo: as deaf g“fi?‘%% £8 Ge Levante desde dortosa a lurcia o de las fE 

reces Mifi’?de]. Tejo y del Cusdelquiviz. Quando ¢l Cardenal Cisneros, siems 

pre tan providenie gobernenta, uvuisc que Gabriel Alenso de Herrere escribierr 
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una obrs mag%straï de Agriculture, éste no solemente visitó, nara documentars 

las huertes del Mediodir y de Levante cultivadas por los moriscos, sino que 

eché mano. como una de les princinales fueutes de su obra de antiguns trrQueei 

nes Castelianes medievelgs heck de obras de los geóponos hispanoirabes. 

De modo que ';í_odezlms conciuis que u 10 largo de estos siete u oche sigle 

de reconguista espailola hubo, eu general un climse de leal convivencia enire 

muslimes y cristïan%ïs; çá_st.os Mitimos no perdiercn jamés de vista su designio 

obli 

acudieron a todos 1ós recursos aurique a veces les fueron contraproducentes 

sedo, el de la %econvuista cristiana del naís, aquellos para mentenerse 

Como las eyuéns efricsuas de révidos y almohedese Pero ello no empece par 

que unos y otros supieren muy s menudo entenderse y apreciarse como buenos 

vecinos y en suma cmo espefioles. 


